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Casas en granada en el siglo xvi: debates 
acerca del concepto mudéjar y morisco1

M.ª Elena Díez Jorge
Universidad de Granada

El período mudéjar (1492-1501/1502) y de los moriscos o cristianos 
nuevos (1501/1502-1609/1610) en Granada fue una etapa durante la 
cual, bajo el poder hegemónico de los cristianos, continuó en cierto 
modo la presencia islámica de al-Ándalus. Las diferentes expresiones 
de la multiculturalidad formaban parte de las sociedades que en ese 
momento configuraban el siglo xvi. El resultado era una práctica so-
cial en la que a veces era difícil discernir entre lo “puramente” cristiano 
y lo islámico. Las fronteras culturales no eran tan nítidas y opuestas 
como a veces se ha planteado. 

Para hablar de esa primera Granada mudéjar es necesario hacer al-
gunas puntualizaciones. En primer lugar, la aceptada precisión termino-
lógica que distingue los mudéjares como grupo social —aquellos mu-
sulmanes que, manteniendo su religión, permanecieron en territorio 
cristiano—, frente a la definición artística del mudéjar como un conjunto 
de manifestaciones que van más allá del grupo social y que no fueron rea-
lizadas únicamente por mudéjares. Además, el mudéjar no se entiende sin 
el llamado proceso de “Reconquista” o la conquista de los territorios de 
al-Ándalus por parte de diversos reinos cristianos de la península ibérica. 

1.	 Este texto se enmarca dentro del proyecto “Vestir la casa: espacios, objetos y emo-
ciones en los siglos xv y xvi (VESCASEM)”, cuya investigadora principal es M.ª 
Elena Díez Jorge (Universidad de Granada). Referencia PGC2018-093835-B-100, 
financiado por FEDER/Ministerio de Ciencia e Innovación-Agencia Estatal de 
Investigación (http://vescasem.ugr.es/es/index.html). 
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74 M.ª ELENA DÍEZ JORGE

Partiendo de este marco, en el siguiente texto planteo algunos de-
bates sobre las viviendas de Granada en el siglo xvi con el fin de re-
flexionar si es útil para el avance del conocimiento aplicar el concepto 
de estilo mudéjar y de lo morisco en estas casas, tema aplicable tam-
bién al contexto americano. 

Repensar la historia de la casa

Para abordar este estudio parto de la teoría de la complejidad, enten-
diendo como dijera Edgar Morin que es una palabra problema y no 
una palabra solución. La complejidad no conduce a la eliminación de 
la simplicidad, sino que está relacionada con esta, pero rechaza los re-
sultados reduccionistas y unidimensionales. En este sentido, creo que 
es fundamental para analizar la vida cotidiana. Mientras en modelos 
considerados científicos del siglo xix y comienzos del xx dominaba lo 
simplificador, huyendo de lo individual y singular para construir leyes 
generales, la novela de entonces hacía todo lo contrario e intentaba 
presentar seres singulares en su contexto y tiempo, como hizo Balzac 
en Francia o Dickens en Inglaterra, mostrando que en la vida cotidiana 
una misma persona desempeña varios roles sociales, que cada ser tiene 
una multiplicidad de identidades (Morin 2004: 87). El paradigma de la 
simplicidad ha querido estudiar al individuo, por ejemplo, separando 
lo biológico de lo cultural, cuando sabemos que uno sin lo otro no 
existe y que las fronteras no son en absoluto claras. La complejidad 
nos lleva a ver que no hay orden sin desorden. El orden podría ser 
repetición, lo constante, la invariabilidad, mientras que el desorden es 
irregularidad y desviación con respecto a una estructura dada, impre-
visibilidad (Morin, 2004: 126). Para el hogar, para la vida cotidiana, ha-
bría un orden que podía variar según el contexto geo-temporal, pero 
también había un desorden donde se generaba la creación y evolución. 
Podría haber un orden cultural y de género que se constituían y apli-
caban en la vivienda, pero también se llevaron a cabo transgresiones.

Si nos detenemos en la casa, por muy sencilla que nos pueda pare-
cer, la complejidad está presente, puesto que modelos espaciales varían 
enormemente atendiendo a factores de tiempo, lugar, ocupación esta-
tus y género y todo esto dentro de un mismo espacio. Pensemos en 
las viviendas de época bajomedieval y de inicios de la Edad Moderna, 

04-Casa y espacio domestico en españa y america_Diez.indd   74 14/9/22   13:26



75CASAS EN GRANADA EN EL SIGLO XVI

en las que gran parte de las tareas domésticas no se centraban solo en 
su interior. Labores como preparar la comida requerían de una serie 
de rutinas como comprar en el mercado —que podría estar más o me-
nos lejos—, o la de lavar buscando una fuente de agua o lavadero en 
ocasiones a gran distancia y cargando con la ropa... El cuidado de los 
niños es cierto que dependía en gran parte de las mujeres, bien como 
madres biológicas o bien como amas de crías, pero no olvidemos que 
a determinadas edades pasaba bajo la vigilancia del padre en el caso 
de los varones para que aprendieran el oficio familiar. En los ámbitos 
rurales, donde hombres y mujeres trabajaban en el campo, ocupaban 
la casa en espacios y tiempos diferentes, pues a tenor de la documenta-
ción ellas regresaban antes al hogar para preparar la comida. El trabajo 
del hilado en las casas se podría hacer sola, pero era bastante frecuente 
hacerlo de manera conjunta con otras mujeres del vecindario o, si el 
tiempo lo permitía, en la puerta, portal o zaguán. Pensar que tareas 
diferentes siempre correspondían a espacios separados es un error 
porque a veces en una misma sala de la casa un zapatero estaba re-
mendando mientras la mujer hilaba. O quién sabe si al contrario… Y 
es que una parte importante de hombres trabajaba en la casa igual que 
numerosas mujeres lo hacían fuera, por lo que las relaciones de género 
en la vivienda eran continuamente cambiantes y reconstruidas en fun-
ción del tiempo y ocupación (Flather, 2013). 

Al repensar la arquitectura desde la complejidad nos damos cuenta 
de las limitaciones al etiquetar como privado o público un determina-
do espacio ya que en la práctica se pudieron dar múltiples trasvases. 
Un espacio palatino era un espacio público, pero también privado, 
aunque en ocasiones los análisis histórico-artísticos hayan minimiza-
do esta segunda función. Surge entonces un intenso debate sobre si 
lo doméstico debe ser considerado como privado y lo político como 
público. Como bien se ha planteado para la Edad Moderna, no hay 
distinción entre la cámara y el tesoro, el fundamento del rey está en 
el del paterfamilias, de modo que lo político también es doméstico 
(Birriel, 2017: 17). Del mismo modo, un convento religioso no solo se 
debe encuadrar como arquitectura religiosa, ya que fue el verdadero 
espacio doméstico para la congregación. 

Es evidente que en el estudio de la casa hay que introducir el dina-
mismo que existe en la configuración de los grupos domésticos que la 
ocupan y que implica aceptar que la vivienda estaba sujeta a múltiples 
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76 M.ª ELENA DÍEZ JORGE

variables y percepciones (Blasco, 2006). Para algunas personas la casa 
podría ser su espacio de paz y seguridad, para otras era el lugar en el 
que se sentían prisioneras. Por ello es importante aplicar diferentes 
categorías de análisis para la vivienda. Una primera es el género. Un 
referente importante en cuanto a espacios y género fue en su momento 
el libro de Daphne Spain (1992). Desde entonces podemos decir que la 
línea de trabajo con género se ha ido consolidando, principalmente en 
lo referente a la vivienda contemporánea, pero también con otros pe-
ríodos con aportaciones muy específicas sobre la materia como el tra-
bajo de Sarah Rees Jones (2003), centrado esencialmente en Yorkshire 
(Inglaterra) en los siglos xiv y xv. Para el caso español, y específica-
mente para el período en el que se enmarca este texto, he realizado al-
gunos trabajos centrados en género y arquitectura (Díez, 2009; 2015a). 
Aunque ya para el xviii, es relevante por las preguntas planteadas y la 
metodología empleada el trabajo de Margarita Birriel sobre género y 
espacio doméstico en la casa rural (Birriel, 2015). Sin duda queda mu-
cho por hacer y especialmente en lo referente a la vivienda: relaciones 
de género en la circulación y distribución de espacios en el interior de 
la casa, en la movilidad interna atendiendo a variables como los dife-
rentes momentos del día o las personas extrañas al grupo doméstico 
que pudieran acceder a su interior. 

No obstante, en los últimos años se ha producido un importante 
avance en lo que se refiere a la actividad constructora y de mecenazgo 
realizada por mujeres. Atendiendo a la definición dada de agencia hay 
que entender conceptos como el de matronazgo, o mecenazgo cívico 
ejercido por las mujeres de las élites, que impulsó la transformación 
y enaltecimiento de las ciudades a la vez que cambiaba las relaciones 
y percepciones sobre las mujeres. Uno de los primeros textos que al 
respecto leí fue el de Madeline Caviness (1993) y, aunque no era re-
lativo a la arquitectura, evidentemente abría un panorama realmente 
interesante. Los trabajos de Therese Martin respecto al infantazgo sí se 
posicionaban ya en una línea clara sobre el campo de la arquitectura; 
es el caso, por ejemplo, del texto dedicado sobre mujeres de la realeza 
y su patrocinio arquitectónico como el ejercido por la reina Urraca y 
por Blanca de Castilla (Martin, 2006; 2008). Interesantes son las re-
flexiones que lleva a cabo sobre el tema Ana Aranda (2015) y especí-
ficamente sobre las influencias de género en las tareas de promoción 
arquitectónica.
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El concepto de matronazgo es en realidad un neologismo que viene 
a intentar aclarar un fenómeno tan singular y con repercusiones en la 
arquitectura que necesita ser identificado como tal para ser reconoci-
do en la historia (Martínez López, 2011; Martínez López y Serrano, 
2016). Una acción de matronazgo es aquella que realiza una mujer 
con capacidad económica y estatus social (matrona) que invierte su 
patrimonio en beneficio de la sociedad y ello tiene consecuencias en 
su posición y reconocimiento. Esas acciones de matronazgo permiten 
que las mujeres tengan poder, similares a las prácticas de los hombres, 
pero evidentemente se sitúan en él y se perciben de manera diferencia-
da. No pensemos que es algo solo aplicable al mundo antiguo, basta 
leer algunos trabajos sobre la agencia de las mujeres en ciudades como 
París durante la Edad Moderna para darnos cuenta que estas acciones 
no fueron infrecuentes que las llevaran a cabo mujeres a lo largo de la 
historia del urbanismo y la arquitectura (Galleti, 2012). Sin embargo, 
muchas veces sus nombres quedan borrados de la memoria y es nues-
tra obligación recuperarlos. Tal como se ha señalado, dar nombre a 
un edificio supone ensalzar y perpetuar a quienes con cuyo nombre 
se denominan; si no se las menciona se les está quitando la fama y el 
prestigio (Martínez López, 2017: 105). Es el caso del edificio conocido 
actualmente como palacio del Almirante, en el barrio granadino del 
Albaicín, y que a pesar de esa denominación en realidad fue mandado 
construir por Leonor Manrique a principios del siglo xvi (Hernán-
dez López, 2016; figura 1). O las casas del Chapiz, conocidas así en la 
época por el varón, cabeza de la familia, Lorenzo Chapiz, aunque en 
realidad una de ellas era de su esposa, Inés Ferí, quien la heredó de su 
padre, Hernando el Ferí (Álvarez, 2001; figura 2).

En la agencia de las mujeres es fundamental analizar la autonomía 
que pudieron tener en determinados procesos, teniendo en cuenta que 
hay factores que se entremezclan, como su capacidad económica y de 
tomar decisiones, o el reconocimiento de las autoridades para poder 
ejercer esa autonomía. Y en este sentido, y centrándome en la Gra-
nada del xvi, es sumamente interesante recuperar la agencia de mo-
riscas y cristianas viejas en viviendas de Granada. La documentación 
nos revela aspectos importantes de esa agencia y cómo se llevaba a 
cabo o qué obstáculos había y que podemos ver, por ejemplo, si nos 
fijamos en si ellas firmaban o no los documentos (Díez, 2017: 65). 
No es infrecuente en la época que se reconozca a una mujer como la 
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78 M.ª ELENA DÍEZ JORGE

Figura 1. Entrada principal al palacio del Almirante, siglo xvi, Granada. 
Fue mandado construir por Leonor Manrique. © María Elena Díez Jorge.
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79CASAS EN GRANADA EN EL SIGLO XVI

propietaria de la casa, o bien se identifica el inmueble por el nombre 
de ella, entendiendo que es la dueña, o bien quien la habita y con la 
que se establecen los tratos. La propiedad que sobre las casas tenían 

Figura 2. Detalle de uno de los patios de la casa del Chapiz, siglo xvi, 
Granada, Propiedad de Inés Ferí. © https://www.eea.csic.es/gallery/galeria-

de-imagenes-de-la-escuela-de-estudios-arabes/ (8-08-2022).
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80 M.ª ELENA DÍEZ JORGE

algunas mujeres era en ciertos casos por herencia, bien por parte de 
sus padres, o bien por su marido y compartida con los hijos. Otra 
forma habitual de acceso de las mujeres a la propiedad de las viviendas 
fue a través de las dotes matrimoniales. Los abusos y control de los 
hombres sobre las dotes de las mujeres fueron habituales, contabili-
zándose pleitos y disputas sobre el tema. No obstante, al menos en el 
periodo de tiempo estudiado, no fue lo más frecuente que una mujer 
llevara inmuebles como dote matrimonial, puesto que lo más habitual 
fueron ropas, joyas y otros ajuares, a veces con cantidades superiores 
al valor de una casa.

Pero como he indicado, para repensar la historia de la casa es evi-
dente que debemos interrelacionar el género con otras categorías 
como la clase social, la etnia y procedencia cultural, así como la edad. 
Y este último es un aspecto a tener en cuenta en la organización del 
interior de una casa, tanto si se trataban de menores como de personas 
ya ancianas. El papel que ocupaba una persona dentro del hogar va-
riaba según la edad, y esta a su vez no se puede entender sin la interre-
lación de género. Parto de que la edad es otra categoría culturalmente 
construida. Por mi interés investigador actual me centro en el caso 
de la infancia. Realmente hay pocos trabajos sobre los espacios que 
ocuparon los menores a lo largo de la historia de la arquitectura, y aún 
más para períodos como el siglo xvi. Ya he iniciado un primer trabajo 
partiendo de los más pequeños de la casa y en el que analizo algunos 
ejemplos a través de la documentación y cultura material para el caso 
de Granada (Díez, 2019: 191-247).

Pero hay más enfoques para repensar la historia de la casa y entre 
ellos está el de su clasificación. Es fundamental catalogarlas, pero en 
ocasiones se han puesto etiquetas excesivamente rígidas que invisibili-
zan los procesos diacrónicos vividos en una misma vivienda. 

Clasificaciones de las viviendas

Hay diferentes modos de analizar y clasificar las casas. Por un lado, la 
diferenciación entre casa urbana y rural que en ocasiones se han en-
tendido como tipologías opuestas cuando en realidad la frontera entre 
ciudad y campo, entre lo rural y lo urbano, no es siempre tan clara, 
no solo por la complejidad de las relaciones sociales y los múltiples 

04-Casa y espacio domestico en españa y america_Diez.indd   80 14/9/22   13:26



81CASAS EN GRANADA EN EL SIGLO XVI

trasvases, sino inclusive morfológicamente, ya que hay multitud de 
enclaves semiurbanos y una diversidad de categorías de poblamiento 
que las propias fuentes no llegan a definir explícitamente. Pero evi-
dentemente había especificidades y esto es algo que atañe no solo al 
siglo xvi y a Granada, sino también a otros períodos y contextos sobre 
los que hay diferentes monografías sobre el tema, algunas muy bien 
planteadas (Hernández López, 2013). Las viviendas de zonas rurales 
y semirrurales contaban con estancias destinadas a tareas propias del 
campo y ello implicaba tener espacios que acogieran trabajos y útiles 
relacionados con dichas actividades. Tal como Aurora Molina Fajardo 
ha investigado extensa y pormenorizadamente, la vivienda rural nos 
muestra para el caso de Granada cómo los patios muchas veces tenían 
cultivos, principalmente frutales, existiendo en ocasiones un huerto 
doméstico en el que se cultivarían productos de regadío y en el que 
podía existir una nagüala o cobertizo dedicado a las labores de la seda; 
continúa señalando la misma autora que en las cuadras o caballerizas 
se resguardaban las bestias domésticas, que eran piezas fundamentales 
para el trabajo del campo; en los establos y corrales del hogar se cria-
ban gallinas, gallos, capones y en ocasiones podía existir un palomar y, 
además, muchas de estas viviendas contaban con noria y alberca (Mo-
lina, 2012; 2015). Como vemos, especificidades muy singulares y que 
en algunas cuestiones las diferenciaban de las casas urbanas, aunque en 
otras seguían los mismos parámetros. 

Otra opción empleada para clasificar la vivienda es la de la cro-
nología. Ocurren tantas cosas en un mismo período y hay tantas 
diferencias que suele implicar aplicar otras subcategorías como las 
sociales, resultando tipologías diferentes de tal modo que en un mis-
mo período cronológico se distingue entre casas aristocráticas o se-
ñoriales, de artesanos o de comerciantes. A la división cronológica 
suele aplicarse también la estilística por lo que no es extraño que, al 
escribir sobre la vivienda del siglo xvi en Granada, por ejemplo, se 
distinga entre las casas o palacios más netamente renacentistas frente 
a las denominadas casas moriscas. Menos empleada pero muy acer-
tada es la estrictamente arquitectónica y que lleva a hablar de casa 
con patio, casa de dos alturas, o bien distinguiendo entre el número 
de crujías (Orihuela, 1995). Algunos investigadores parten funda-
mentalmente de estas tipologías arquitectónicas sin entrar a discutir 
caracterizaciones estilísticas, empleando términos como el de casas 
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bivalentes, por ejemplo, caso de Jean Passini (2004) para el ámbito 
toledano o casa puerta por María Núñez (2012) para la ciudad de 
Sevilla. 

Estas clasificaciones deben ayudarnos a organizar el conoci-
miento, pero lo cierto es que la realidad suele ser más compleja, 
puesto que si bien es cierto que hay elementos comunes en las vi-
viendas del siglo xvi en España también es evidente que existieron 
diferencias tanto por cuestiones geográficas —clima, materiales— 
como por la diversidad de modelos de vida y culturales, a lo que se 
suman las especificidades motivadas por el contexto rural, semirru-
ral, urbano y las grandes diferencias entre las clases sociales. Todo 
está imbricado de tal modo que al final la casa se convierte en una 
enmarañada red de relaciones sociales, de género y culturales que 
hace que a veces sea difícil encajar una vivienda en un solo tipo de 
clasificación.

A todo ello hemos de unir que en la casa se vive y por ello tiene 
transformaciones, y a veces en pocos años, y cuando analizamos lo 
que queda de ella debemos asumir que solo podemos reconocer una 
mínima parte de toda la historia que albergó entre sus paredes. Y no 
es difícil encontrar en ellas elementos estilísticos de diferentes épocas, 
que tuviera patio en un momento dado, pero que después se reconvir-
tiera y desapareciera. Para entender, por ejemplo, la casa de los Tiros 
de Granada, hay que comprender que, si bien la fachada es del siglo 
xvi, sin embargo, su actual circulación interna gira en torno a la esca-
lera principal del siglo xviii, momento en el que se hizo y que provocó 
un cambio drástico en la configuración anterior (Pica, 2013; figuras 3 
y 4). En ocasiones, las transformaciones se producen en muy pocos 
años, haciendo su lectura aún más compleja. En fin, volvemos al tema 
de la complejidad, y ello no nos ha de impedir avanzar, todo lo contra-
rio. Si asumimos esa riqueza material, social y cronológica de la casa 
lo que haremos será avanzar en el conocimiento. Y este proceso de 
transformaciones a lo largo del tiempo debe ser analizado con mayor 
precisión de lo que se ha hecho hasta ahora. En este sentido, dentro del 
proyecto Vidarq hemos hecho hincapié en este aspecto y, por ejemplo, 
para el caso de Toledo destaco las investigaciones que está llevando a 
cabo Jean Passini (2019), gran conocedor de la casa toledana en el siglo 
xv y que ha encontrado una documentación muy interesante del xvi 
que muestra cómo se transformaron y adaptaron hasta crear nuevos 
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espacios en altura junto a otros cambios que analiza y que en breve 
serán publicados2.

En la historiografía española, el estudio de la casa no ha despertado 
tradicionalmente todo el interés que debiera. No obstante, a principios 
del siglo xx algunos estudiosos llamaron la atención sobre la arquitec-
tura doméstica y específicamente la alejada de los centros de poder. En 
este sentido cabe mencionar el trabajo pionero de Vicente Lampérez 
y Romea, dedicado a la arquitectura civil española, en el que proponía 
una división tipológica de edificios, distinguiendo entre casas y pala-
cios y elaborando un documentado apartado sobre la vivienda cris-
tiana y otro más breve a la que denominó “mahometana” (Lampérez, 
1922: 16 y 167-175). Muy próximo en el tiempo se publicó la obra 
de Fernando García Mercadal (1930), cuyo análisis estaba motivado 
por buscar la esencia y raíces de lo popular, casi entendido como lo 

2.	 https://www.ugr.es/~mdiez/vidarg/ (8-08-2022). 

Figuras 3 y 4. Fachada de la casa de los Tiros de Granada, del siglo xvi, y 
escalera del siglo xviii que cambió la configuración y circulación interna de 

la casa. © José Vives Montero.
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tradicional y lo genuino, a la vez que mostraba la diversidad regional 
de España, abarcando desde la barraca valenciana hasta la casa popular 
andaluza y pasando por una veintena de variedades geográficas. 

No será hasta la década de 1990 cuando aparezcan trabajos espe-
cíficos sobre la casa de época medieval y moderna. Hagamos un bre-
vísimo recorrido, obviando las consideradas casas reales; no está de 
más apuntar aquí otro problema paralelo como es la denominación 
de palacio ya que muchos de los edificios que hoy calificamos como 
palacios no aparecen con esa denominación en la documentación de la 
época sino como casas. 

Para la época medieval hay que citar el trabajo pionero de María del 
Carmen Carlé (1982) en el que reflexionaba sobre aspectos generales 
de la casa en la península ibérica. Muy relevantes y bien documentados 
son los de Carme Batlle i Gallart sobre la vivienda medieval específi-
camente en Barcelona y que recogemos en bibliografía. En la actuali-
dad se cuenta con importantes trabajos como los realizados por Julio 
Navarro Palazón y Pedro Jiménez para el caso murciano de Siyasa 
(2007), junto con otros variados ejemplos en la geografía española para 
la época medieval: Agustín Azkárate (2015) en el País Vasco, Inmacu-
lada Ollich (2002-2003) y Teresa Vinyoles (2015) para el área catalana, 
o María Barceló y Guillermo Roselló para Mallorca (2009) así como el 
más reciente de Tina Sabater (2021). 

Dentro de las investigaciones de casas del siglo xvi destaco los tra-
bajos para el área aragonesa de Isabel Álvaro Zamora (1982; 2005). En 
uno de ellos, bajo el título de casas mudéjares, ya advertía que con esta 
expresión se podía abarcar las que habitaron los musulmanes que per-
manecieron en territorios conquistados —y entonces se ha de llegar 
hasta la expulsión de los moriscos entre 1609-1610—, o bien bajo ese 
término englobaba la arquitectura mudéjar de uso civil en la que sub-
sistieron numerosos elementos andalusíes (Álvaro, 2005); en otro de 
sus textos estudió las casas en las que habitaban mudéjares y moriscos 
comparándolas en algunos aspectos con las de los cristianos viejos, po-
niendo el acento de las posibles diferencias más en los ajuares que en 
la distribución de los espacios (Álvaro, 2017a). No es difícil encontrar 
estudios específicos en los que se opta por un encuadre más crono-
lógico que estilístico como el de la casa de los Bazán en Granada, de 
Rosa López Torrijos (2006), el de la llamada casa Pilatos de Sevilla por 
Ana Aranda Bernal (2011) o el publicado por Isabel Álvaro Zamora 
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(2017b) sobre las casas de un mercader zaragozano del Quinientos. 
Sin duda alguna, obra de referencia sobre la casa en España es la coor-
dinada por Beatriz Blasco Esquivias (2006), en la que para el siglo xvi 
se analizan las denominadas de tipo castellano, sin entrar en el debate 
de los casos mudéjares y moriscos. Por otro lado, en la obra sobre la 
casa en la Edad Moderna coordinada por Margarita Birriel (2017) se 
dedican varios trabajos al xvi, en algunos de ellos incidiendo en la se-
paración de espacios atendiendo al género.

Pero no solo cabe señalar los términos aplicados a las casas en gene-
ral, sino a cada una de sus estancias; este es otro aspecto en el que hay 
que profundizar puesto que la variedad es inmensa y hay que ser pre-
cisos. Algunos son comunes en diversas zonas geográficas, pero otros 
se recogen con diferente denominación o significado3. En la docu-
mentación de una casa toledana del xvi encontramos que textualmente 
aparece “zaguán”, “patio”, “comedor”, “escalera”, “corredores”, “só-
tano”, “caballeriza”, “palacio” —palabra que, en este caso, y confor-
me avanza el xvi, es sustituida por aposento, sala o pieza—. Para una 
vivienda media sevillana de la misma época: “casapuerta”, “puerta de 
en medio”, “portal”, “patio”, “palacio”, “cámara”, “sala”, “cocina”, 
“corral”, “necesaria”, “soberado”, “azotea”, “tirasol”. En Zaragoza: 
“porche”, “palacio”, “granero”, “obrador”, “botiga”, “huerto”, “cá-
mara”, “estancia”, “masadería”, “mirador”, “cambra”. Si analizamos 
otros estudios seguimos apreciando una diversidad de vocablos. Por 
ejemplo, para el caso de Canarias, en varios estudios constatamos tér-
minos documentados ya en el siglo xvi (Fernández, 2014: 35 y 252) 
como el de las “casas sobradadas”, o el de “tronja” —especie de gra-
nero en la parte superior que vendría a ser comparable con algunas 
algorfas y cambras y que en la documentación de casas granadinas 
aparece como “troje”—. Una misma palabra puede referirse a cosas 
diferentes, o bien diferentes vocablos hacen alusión al mismo espacio 
de una vivienda. 

3.	 Los términos que indicamos son diferentes denominaciones de las partes de una 
casa que varían según el contexto geográfico, como hemos puesto de relieve en el 
panel de la exposición De puertas para adentro, con comentarios y vocabulario de 
Jean Passini, María Núñez González y María Isabel Álvaro Zamora. La exposi-
ción ha sido itinerante y la hemos llevado a cabo con el proyecto I+D VIDARQ y 
ha estado primeramente en el Archivo Histórico Provincial de Málaga (2017-208) 
y posteriormente en el Museo de Santa Cruz de Toledo (2018). 
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Sabedores de la importancia de empezar a aglutinar esfuerzos 
sobre lo escrito y lo que queda por hacer de las casas, dentro del 
marco del proyecto de investigación VESCASEM hemos elabora-
do un primer corpus bibliográfico sobre lo que hasta la fecha se 
ha publicado de casas de los siglos xv y xvi en España y con espe-
cial atención a determinados aspectos4. En dicho corpus recogemos 
más de ochocientas entradas organizadas siguiendo el siguiente es-
quema:

—	Publicaciones de carácter general sobre la casa.
—	Casas en los reinos cristianos.
—	Casas andalusíes (siglo xv). Casas de mudéjares y de moriscos.
—	Casas de judíos.
—	Materiales y aspectos formales de la casa.
—	La vida cotidiana en la casa.

Publicaciones de carácter general.
El ajuar doméstico.
La infancia y los juguetes.
Cocina y alimentación.

—	Casas de españoles en Italia o de italianos en España.
—	Pervivencias hispanas en casas de América Latina.
—	Fuentes documentales de interés.
—	Historia de las emociones.

Huelga señalar la dificultad de elaborar este corpus y sistemati-
zarlo puesto que su organización implica tener que ir indicando ma-
tices como, por ejemplo, en el bloque dedicado a la casa en los reinos 
cristianos, aclaramos que, aunque el reino de Granada ya estaba bajo 
poder cristiano en 1492, hubo entonces una fuerte presencia de las vi-
viendas nazaríes reutilizadas a lo largo del xvi. En el bloque dedicado a 
aspectos de la vivienda relacionados con lo andalusí, y específicamente 
al siglo xv, añadimos publicaciones que hacen referencia de manera 
específica al mundo mudéjar y morisco de finales del siglo xv y el xvi, 
intentando llamar la atención sobre la realidad compleja que vivió en 
Granada. Optamos por poner casas de mudéjares y de moriscos, aun-

4.	 Disponible en http://vescasem.ugr.es/es/materiales-corpus-bibliografico.html (8-
01-2021).
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que sobre estas particularidades merece la pena pararse a reflexionar 
en el siguiente apartado. 

Conceptos de mudéjar y morisco aplicados a las casas

Las especificidades ya indicadas para el contexto granadino de la épo-
ca moderna exigen una puesta en común para reordenar conceptos y 
tipologías de las casas del siglo xvi. Ello significaría en primera instan-
cia aclarar la definición de casa mudéjar, casa morisca y casa cristiana, 
si es que pueden establecerse claramente entre ellas diferencias. Puede 
haber diversos significados y definiciones para un solo concepto, y en 
su mayoría todos ellos pueden ser válidos, pero es necesario escoger 
y consensuar académicamente aquellos que nos ayuden a desgranar 
mejor los problemas.

Una de las claves a tener en cuenta en el estudio de la arquitectura 
del xvi en Granada, es que no se usaba en la época el término “arte 
mudéjar” y, por tanto, tampoco el de casa mudéjar. Como estilo es 
un concepto que, surgido a mitad del siglo xix, aplicamos al pasado, 
por lo que hay que tener cautela, aunque sin duda nos puede ayudar a 
formular preguntas sobre dicho pasado. Independientemente de este 
anacronismo, si se emplea arte mudéjar, arquitectura mudéjar y casa 
mudéjar, debemos asumir que se tratan de términos organizadores de 
ideas, pero no por ello buscar un grupo rígido de características for-
males. Si hay algo aceptado académicamente es la gran variedad del 
mudéjar, con diferentes focos como el toledano, el aragonés y el gra-
nadino, entre otros. No se pueden hacer los mismos análisis formales 
y conceptuales a los diferentes momentos que se vivió con el mudéjar. 
La diversidad técnica y formal del mudéjar responde, entre otras co-
sas, a las diferentes tradiciones locales, a la pervivencia en mayor o 
menor medida del patrimonio islámico, pero también a las diferentes 
respuestas que se van tomando ante la situación multicultural y que 
abarcan un amplio abanico que va desde ocupar un edificio como sím-
bolo del trofeo y la victoria hasta la de ser mantenido por su respeto y 
admiración. Tengamos claro que el uso de “casa mudéjar” en el con-
texto granadino, así como en otros, es producto de una clasificación 
contemporánea. Por ejemplo, para el caso cordobés, M.ª Ángeles Jor-
dano Barbudo ha catalogado un número de casas que describe como 
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mudéjares, definiendo en su investigación ese modelo esencialmente 
por su disposición en planta —zaguán y patio— y el uso de la carpin-
tería de armar (Jordano, 2003). 

Curiosamente, para Granada se ha empleado poco el término mu-
déjar para las casas, frente a otros edificios como las iglesias donde 
ha sido común y frecuente. La clasificación en el caso de Granada ha 
girado entre casas cristianas, que se suelen identificar con el modo cas-
tellano, y casas moriscas. Así pues, la que más ha predominado en 
la historiografía sobre la arquitectura doméstica, y específicamente 
en las casas en Granada en el xvi, es la de los modos culturales. M.ª 
del Carmen Villanueva Rico, atendiendo a una serie de descripciones 
documentales, distinguió entre un tipo de casa cristiana —amplio za-
guán, con la caballeriza a un lado y con la planta baja dedicada esen-
cialmente a usos serviles como la bodega y corrales y estancias para la 
servidumbre, mientras que en el piso alto se encontraban las estancias 
privadas— y una casa continuadora de la islámica —zaguán pequeño 
con un establo anejo, patio, gran sala frente a la entrada de la casa, 
mientras que en el piso alto estaban diversas cámaras y sobre él una 
azotea— (Villanueva Rico, 1966: 3-5). 

En 1987 Rafael López Guzmán publicó una de las monografías más 
completas sobre arquitectura civil del xvi en Granada en la que volcó 
grandes esfuerzos por catalogar la arquitectura doméstica, aportando 
unas primeras tipologías de casas. En ese momento, y partiendo de las 
ideas de Vicente Lampérez y Romea, establecía para la vivienda grana-
dina del xvi la dicotomía de popular/señorial y la de cristiano/morisco 
(López Guzmán, 1987: 153 y ss.). Estas dualidades fueron matizadas 
en el texto que conjuntamente escribieron Ignacio Henares Cuéllar y 
Rafael López Guzmán sobre la arquitectura mudéjar; diferenciaban 
entre la casa cristiana y la morisca, apoyándose para ello en elementos 
formales y estilísticos: la del morisco tenía zaguán en recodo y era 
más pequeña y con dos pórticos en dos lados del patio, frente a la de 
mayor extensión del cristiano, con cuatro pórticos en todos los lados 
del patio y con elementos mudéjares en el interior, pero exponiendo 
magnificas portadas góticas y renacentistas en su fachada externa. No 
obstante, y aquí viene lo relevante, apuntan que entre ambas se va a 
producir un verdadero diálogo, ya que el patio será común a los dos 
tipos y cuando, por ejemplo, en una casa de moriscos había cuatro 
pórticos era por influencia cristiana (Henares y López, 1989: 168 y 
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ss.). Me interesa destacar esas influencias y similitudes que apuntaban 
y que les obligaban a saltar las rígidas categorías estilísticas. 

Y no es de extrañar que haya dominado esta división entre casas 
“cristianas”, identificadas con castellanas, y casas “moriscas” porque 
no debemos olvidar la importancia que a lo largo de estos años tuvo 
la confluencia de cristianos viejos con moriscos o cristianos nuevos en 
Granada. La separación religiosa y cultural no fue tan rígida en deter-
minados momentos. A pesar de que una población mayoritariamente 
morisca se podía concentrar en determinadas áreas urbanísticas, todo 
apunta a una mescolanza y dispersión en toda la ciudad, además de 
indicarnos la importancia numérica de la población morisca en estos 
primeros años del siglo xvi. 

En los primeros años, por lo general, se hicieron intervenciones 
concretas que iban modificando las viviendas heredadas de la época 
nazarí. Muy singularmente se asumieron diseños nuevos en conjunto. 
Se derribaron unas casas, se transformaron otras, se mantuvieron casi 
intactas algunas. Una infinidad de actuaciones que se hacen sobre las 
viviendas y en muy pocos años. Este devenir inmobiliario es propio 
de una sociedad muy dinámica en el sentido de que hubo cambios de 
religión forzada y sin forzar, se estaba configurando un nuevo estado 
moderno, movimientos de población —huidas y expulsiones junto 
con la llegada de repobladores—. Ya he recogido en otros trabajos una 
aproximación a las áreas de mayor dinamismo urbanístico en lo refe-
rente a compraventa y arrendamientos de casas en los primeros años 
del xvi. Las zonas que concentraron más actividad en lo que a casas se 
refiere fueron primeramente el Albaicín con el barrio de los Axares, 
así como toda el área de la ciudad baja. En las zonas extramuros de en-
tonces son en las que hemos encontrado menor actividad inmobiliaria 
(Díez, 2009). 

No será hasta pasados unos años tras la conquista cuando se con-
figuren las primeras viviendas de nueva planta cuyas características 
principales se alejarían de la de época nazarí, puesto que ahora se pro-
duce una monumentalización de la portada y no necesariamente tener 
entrada en recodo hacia el patio; hay una ausencia de espacios ajardi-
nados en el patio; se sustituye la alberca central por un pilar adosado 
en una galería; se suprimen las habitaciones tripartitas y desaparecen 
las alhanías laterales; aparece la caja de escalera como elemento funda-
mental y claramente jerárquico, enfatizando la comunicación vertical 
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(López Guzmán, 2007). Este tipo de casas será la que se denomine por 
muchos como modelo castellano.

Con respecto al término de casas moriscas fue empleado ya en el 
xix por autores como Manuel Gómez-Moreno (1994) y así se sigue 
utilizando en publicaciones más actuales para definir especialmente al-
gunas ubicadas en el Albaicín (Villanueva, 2006). En los textos cristia-
nos tras la conquista de 1492, “a la morisca” era una manera de hacer, 
por ejemplo, determinados textiles, y no implicaba que fueran realiza-
dos por moriscos, ya que podían hacerlos cristianos viejos o bien cris-
tianos nuevos y de hecho aparece el término en diversas manufacturas 
de las ordenanzas de Granada del xvi que eran comunes para toda la 
población. Con moriscos, además, se referían a los que fueron bauti-
zados de manera forzosa a partir de 1501 y que también se conocieron 
como cristianos nuevos. Como vemos en el caso del vocablo morisco 
sí hay unas referencias en la época a un modo o manera de hacer que 
si bien no es la categoría de estilo que empleamos modernamente es 
bastante cercano. En el caso granadino no he encontrado hasta la fecha 
el uso de la palabra morisco para definir una casa, aunque sí en otros 
contextos (Díez, 2021).

Para Antonio Orihuela Uzal, máximo especialista en la materia, la 
casa morisca sería una evolución de la nazarí en la que se introducen 
elementos castellanos como las fábricas mixtas de ladrillo y mamposte-
ría o los motivos decorativos góticos y renacentistas. El zaguán desem-
bocaba en un patio, con alberca o sin ella, en torno al cual se disponían 
las estancias; en planta baja se hallaría una sala principal polifuncional 
tripartita, con alhanías o alcobas en los extremos, además de encontra-
se las letrinas y por lo general una pequeña cocina; entre el patio y las 
salas, había espacios intermedios denominados cenadores, delimitados 
en la casa nazarí por un pórtico de columnas y galería de arcos, que 
será sustituido en época morisca por una jácena o gran viga que estaba 
sostenida por zapatas de madera talladas embutidas en los muros; en 
una de las esquinas del patio, una estrecha escalera comunicaba con la 
galería de acceso a la planta superior (Orihuela, 2001; 2002). Este mo-
delo lo encontramos, por ejemplo, en la casa del número 14 de la calle 
Horno del Oro, construida a finales del xv y con transformaciones del 
xvi, catalogada en la actualidad como casa morisca (figuras 5, 6 y 7).

Trabajos recientes muestran la complejidad de las casas granadinas 
tras la conquista del reino nazarí y la dificultad de sistematizar muchas 
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Figuras 5, 6 y 7. Patio, acceso y escalera a la planta superior de la casa del 
número 14 de la calle Horno de Oro 14, Granada. © María Elena Díez Jorge.
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de ellas bajo un único estilo. Me refiero al trabajo de Valentina Pica 
(2016) en el que describe viviendas nazaríes con portadas góticas o 
bien renacentistas, así como casas de nueva creación con pervivencias 
andalusíes junto a armaduras mudéjares y elementos castellanos. La 
autora intenta definir estilísticamente las casas castellanas y lo que las 
diferencia de las moriscas. De este modo, en la vivienda castellana se 
emplea sillería en cimientos, esquinas y portadas; se construye en ella 
una loggia en segunda o tercera planta con pilares normalmente ocha-
vados; las fachadas tienen ventanales abiertos, pero no siempre siguen 
el modo renacentista; domina el empleo de columnas de mármol blan-
co de tipo levantino; la portada de piedra de cantería con blasones y 
las armaduras de par y nudillo con tirantes apeinazados por lo general; 
se introducen los modillones en “S” en los aleros exteriores; la carpin-
tería de puertas y ventanas es de tipo italianizante; son frecuentes las 
estructuras abovedadas de ladrillo puesto de canto para caballerizas 
en el sótano (Pica, 2016: 323). En definitiva, hace un estudio arqui-
tectónico detallado de esas “casas castellanas”, pero, a pesar de todo 
ello, finalmente llega a la conclusión de que no hay un renacimiento y 
un lenguaje clasicista en contraposición al mudéjar, ni que se desarro-
llasen siempre fórmulas muy distintas entre la castellana y la morisca 
(Pica, 2016: 929). 

En mi opinión, esta dificultad de encajar un número importante 
de viviendas granadinas del xvi en una única etiqueta de casa mudé-
jar, morisca o castellana solo encuentra respuesta en las peculiarida-
des vividas en esa complejidad cultural que supuso Granada tras la 
conquista de 1492. No obstante, y aunque podamos usar la tipología 
arquitectónica que nos pueda aparecer en la documentación como la 
casa-tienda o la casa-almacería, no por ello debemos descartar buscar 
modos culturales para saber cómo se vivía en casa de un morisco, pero 
se entenderá que no es lo mismo decir casa de un morisco —en la que 
en un momento determinado sabemos podían vivir moriscos— a casa 
morisca en la que, independientemente de quien la usara, ponemos el 
acento en un modo de hacer y con unos elementos formales específi-
cos independientemente de quien la ocupara. 

Para complicar más el asunto, la mescolanza de ideas sobre casas 
castellanas, mudéjares y moriscas se ha ido extendiendo para épocas 
posteriores, empleándose usualmente en contextos como el de la ar-
quitectura canaria —específicamente me refiero a períodos posteriores 
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y no entro ahora mismo a valorar el uso del mudéjar para el caso cana-
rio en el siglo xvi y que ha suscitado ciertos debates (Marrero 2017)—. 
Discutible es, por ejemplo, que se califique de estética mudéjar para 
los siglos xvii y xviii por el uso de la carpintería de lo blanco o por los 
balcones canarios que se comparan con los ajimeces. 

De igual modo, se han visto continuadas pervivencias andalusíes, 
mal asociadas frecuentemente al término árabe, en un tipo de casa que 
con frecuencia denominan colonial en determinados lugares de Amé-
rica Latina. Un caso emblemático es el de la casa de La Habana ubi-
cada en Teniente Rey, 159-161, del siglo xvii, que ya el investigador 
Francisco Prat Puig en 1947 asemejara con una casa morisca en su obra 
El Pre Barroco. Una escuela criolla de arquitectura morisca, texto de 
gran influencia hasta prácticamente el presente aunque revisado en los 
últimos años (Oliva 2014; figuras 8 y 9)5. 

5.	 Sobre esta casa se realizó una investigación para la obtención del Diploma de Es-
tudios Avanzados en la Universidad de Granada, aún inédita, por parte de Rosalía 
Oliva Suárez, titulada “Arquitectura y modificaciones del uso de los espacios en 
una casa con cuarto alto esquinero de La Habana. Estudio del inmueble de Te-
niente Rey, 159-161”, año 2010. 

Figuras 8 y 9. Fachada y escalera interior de la casa de Teniente Rey, 159-
161, La Habana (Cuba). © María Elena Díez Jorge.
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Resulta sumamente atractivo establecer comparaciones y estudios 
de casos con otros contextos geográficos diferentes pero simultáneos 
en el tiempo. Y no me refiero solo al caso de España, sino también con 
otros con claras influencias como son los territorios que estuvieron 
bajo dominio del Imperio español. De ahí que sea muy gratificante 
la lectura y comparación con los casos de Colombia estudiados por 
Pilar López Pérez (2003, 2001, 2017), los de Cuba por Alicia García 
Santana (2012) y Madeline Menéndez (2007), además de los ya citados 
de Rosalía Oliva Suárez, o denominaciones y tipologías muy similares 
a las de España en el xvi en estudios como el de la casa en Lima por 
María Dolores Crespo Rodríguez (2006). Quiero llamar la atención 
sobre otros contextos con los que tengo menos familiaridad, como el 
de Santo Domingo (República Dominicana) en el que parece haber 
un importante legado de casas del xvi en las que podemos apreciar 
los portones que pivotan en piezas a modo de gorroneras, las alacenas 
empotradas, las ventanas con asiento o poyos en obra, o la almatraya 
en el zaguán (Batllé y Siladi, 2014). 

Debemos ir buscando, siempre a través de la documentación, simi-
litudes y diferencias, pervivencias y cambios, pero quizás no sea del 
todo preciso trasladar términos surgidos en la historiografía española 
para definir procesos dados en la península ibérica y que sin embargo 
tuvieron otro sentido en América. Además, hay que partir de que no 
se dio una mera copia de lo hecho en España, sino que, sin duda, hubo 
nuevas ideas, creativas e innovadoras en la vivienda de los diferentes 
territorios americanos que solo pueden ser entendidas con las pecu-
liaridades sociales, climáticas y constructivas que allí tuvieron lugar. 

De puertas para adentro. más allá del modelo “tradicional” 

Como bien ha planteado Francisco García González (2017), la casa 
no es una carcasa vacía y su estudio se debe enfocar desde el binomio 
casa-familia. La vivienda debe ser entendida y analizada con los gru-
pos domésticos que la van habitando, con las relaciones que se generan 
en torno a ella, ya sean de parentesco, cohabitación, género y edad 
(Navarro y Díez 2015). Sigamos en el marco de la complejidad para 
establecer los oportunos matices a algunas ideas que de manera gene-
ralizada se han aplicado a la casa granadina. 
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En esta labor de repensar la historia de la casa es necesario pararnos 
a reflexionar en su consideración como un “hábitat femenino” (Bor-
zello, 2006: 104). Historiográficamente se ha establecido una dicoto-
mía entre el espacio público y el privado, asignando esencialmente el 
primero a los hombres y el segundo a las mujeres; aunque ha podido 
ser útil esta división, en la actualidad se está demostrando que las rea-
lidades son más complejas y las fronteras entre lo público y lo priva-
do no son tan claras (Davidoff, 2003). Las tareas domésticas se han 
extendido más allá del umbral físico de la vivienda —por ejemplo el 
lavado de la ropa se hacía en los ríos y lavaderos—, además se constata 
en la documentación que muchas trabajaban fuera de la casa o bien 
circulaban por diferentes lugares de la ciudad —a las fuentes y pozos a 
por agua, a los mercados, al centro religioso, a los cementerios, a casa 
de otras mujeres o familiares—, resultando al final una realidad más 
compleja y dinámica en la que en el escenario exterior a la casa ellas 
estuvieron muy presentes.

Partiendo de esta apertura conviene en primer lugar llamar la aten-
ción sobre un aspecto como es el de la privacidad doméstica. Se supone 
que la denominada casa morisca conservaba dos de los aspectos claros 
en la casa andalusí: su carácter introvertido y el deseo de privacidad 
(Orihuela, 2001: 306). Para ello se mantuvo el acceso al interior a tra-
vés de un zaguán en recodo y la ausencia de ventanas al exterior, salvo 
en algunos casos con el uso de ajimeces con celosías en las segundas 
plantas. En este punto conviene aclarar, por lo que ha generado de con-
fusión, conceptos como privado, que sí aparece en la documentación 
de la época para referirse a la vivienda (Moscatiello, 2015), frente a inti-
midad —idea aplicada a la casa con posterioridad—. Hay que entender 
que la búsqueda de esa salvaguarda de lo privado no es creada única-
mente para las mujeres sino más bien para el hogar; la escasez de vanos 
y la entrada en recodo afectaban a todos y cada uno de los miembros 
de ese espacio doméstico y no sólo a las mujeres. Además, es conve-
niente reflexionar que la privacidad no es algo exclusivo del mundo an-
dalusí, ya que en los reinos cristianos también se dio con respecto a la 
casa. A pesar de las vinculaciones que tradicionalmente se hacen sobre 
este aspecto con el mundo islámico, y específicamente el andalusí, no 
está de más anotar que esa protección y cuidado ya estaban en casas del 
mundo mediterráneo de otros períodos muy anteriores —como en la 
época clásica griega— y en casas cristianas medievales —caso toledano 
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en el siglo xiv con pocos vanos en planta baja—, aunque resueltas de 
manera diferente. Sin duda, para entender los modos de vivir en el pe-
ríodo mudéjar y en el morisco es necesario establecer conexiones con 
el mundo andalusí, pero creo que es necesario profundizar más de lo 
que se ha hecho en soluciones compartidas en la cuenca mediterránea, 
así como en modelos medievales existentes en los reinos cristianos pe-
ninsulares. 

En segundo lugar, queremos llamar la atención sobre la vivienda 
“tradicional” en Granada. Hay que preguntarse desde qué fecha y 
momento algo es considerado tradicional; indagar y ver si, como a 
veces pasa, esa supuesta tradición es relativamente reciente o incluso 
inventada. Junto a tradicional surgen otras terminologías como ver-
nácula, rústica, popular que también son difíciles de definir. En este 
sentido me interesa destacar que quizás ha dominado historiográfi-
camente que el modo “tradicional” de casa islámica, y que luego he-
reda la granadina del xvi, es que tuviera patio. Sin negar esta idea, me 
pregunto si la mayoría de la población del siglo xvi vivía en casas con 
patio, y a tenor de la documentación parece que no siempre fue así 
(Díez, 2015a). 

Hay que clarificar que por casa patio se debe entender aquella en 
la que éste articula la circulación de las estancias. No puede identifi-
carse con casa con huerta o bien con traspatio. Es bien cierto que la 
mayoría de casas que nos han llegado son las de estructura de patio, 
pero a esto hay que introducir variables: llegan casas con patio que han 
merecido la pena conservarse por su valor arquitectónico mientras que 
las más humildes es evidente que no han perdurado; en otros casos se 
ha recuperado en la restauración un determinado momento de ese in-
mueble que correspondía a una configuración con patio, quizás como 
casa nazarí originalmente, pero que en el xvi estuvo compartimentada 
perdiéndose el sentido del patio. Pero, además, no podemos pensar en 
una casa patio únicamente como “vivienda unifamiliar”, ya que hay 
ejemplos de patios minúsculos sobre los que se estructuran varias vi-
viendas o bien casas con grandes patios que pasaron a ser viviendas 
colectivas. 

Pero la casa con patio “unifamiliar” se ha convertido historiográfi-
camente en el prototipo mediterráneo que se señala como el más fre-
cuente en Grecia, en Roma —obviándose por ejemplo las insulae—, 
en época andalusí y hasta llegar al siglo xvi. En distintos foros acadé-
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micos, cuando se reflexiona sobre la casa mediterránea, la meridional, 
o como quiera denominarse, domina la tipología del patio, pero me 
planteo hasta qué punto esta es una “tradición” que podemos aplicar 
de manera generalizada, puesto que en algunos casos puede ser ajena 
a la realidad. No es negar la casa patio, es simplemente analizar si la 
mayoría de la población de esa época vivió en una casa patio indi-
vidualizada para que la pongamos como único modelo. Había otras 
tipologías existentes en las ciudades que iban más allá del patio. Por 
ejemplo, en el caso de Zaragoza, un último estudio muestra a partir de 
la documentación de archivo una tipología distinta a la casa-palacio del 
siglo xvi que ha sido tradicionalmente presentada como modelo; nos 
descubre otros modelos que no tenían patio interior abierto y en las 
que el elemento organizador era el porche o zaguán (Álvaro, 2017b).

Centrándonos en el siglo xvi en Granada, habría que cuantificar 
el número de casas de nueva creación que se diseñaron con patio, el 
número de heredadas de la etapa nazarí que se estructuraban con pa-
tio y que se mantuvieron como tal frente a las que sufrieron procesos 
de partición que llevó a cambiar el sentido y forma del patio. Como 
hemos indicado, en algunos casos se ha recuperado en la restauración 
un determinado momento de ese inmueble que correspondía a una 
configuración con patio como casa nazarí, pero que estuvieron com-
partimentadas en el siglo xvi, y desapareció el sentido de casa patio, 
perdiéndose en ocasiones, si no hay buenas memorias arqueológicas 
de esa intervención, poder hacer las lecturas correctas de las transfor-
maciones de época moderna. Anexiones y particiones hicieron que las 
casas sufrieran grandes modificaciones, algo que se da desde el propio 
momento de la conquista de la ciudad, como he señalado para el caso 
de la Alhambra y las que allí se reutilizaron y adaptaron justo tras 
1492 (Díez, 2015b). 

Por otro lado, el interior de la casa en Granada variaba enorme-
mente según la clase social de sus ocupantes. No podemos pensar 
que por norma la casa de un morisco era pobre en enseres; dependía 
del nivel social y sabemos de moriscos muy bien posicionados (Díez, 
2019). Las más pequeñas tuvieron que ser muy flexibles a la hora de 
usar su espacio, sobre todo teniendo en cuenta que a menudo se com-
paginaban tareas del oficio o negocio con el trabajo doméstico. A es-
tas cuestiones de clase social hay que añadir los diferentes modos de 
entender los usos y acomodos de las viviendas; debemos asumir que 
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pudo influir en esa adecuación interna el hecho de que la ocuparan 
moriscos o bien cristianos viejos, aunque sabemos de objetos de tradi-
ción andalusí que fueron mantenidos y requeridos por cristianos vie-
jos, o cristianos nuevos queriendo asimilarse lo más posible a modos 
considerados castellanos, bien por convencimiento o simplemente por 
ser aceptados en la nueva sociedad que se estaba configurando. Uno 
de los problemas a la hora de estudiar las casas es saber con seguridad 
la procedencia de sus propietarios o inquilinos. Contamos con esplén-
didos listados de vecinos cristianos nuevos o moriscos, así como de 
cristianos viejos para la Granada del xvi realizados por Juan Martínez 
Ruiz. A pesar de todo ello, a veces es difícil casar esa información con 
los datos de descripciones de viviendas que nos ofrece otro tipo de 
documentación. En otras es complicado saber si el propietario de una 
casa que se describe es cristiano nuevo o viejo porque no se especifica, 
aunque en ocasiones por el apellido se pueda intuir su procedencia este 
no siempre es un elemento fiable. 

En definitiva, divisiones en planta y en altura hacía que bastantes 
casas del xvi tuvieran estructuras lejanas a las que pudieran presentar 
originariamente, ofreciendo un dinamismo y complejidad que nos lle-
va a multitud de combinaciones y soluciones arquitectónicas y donde 
a veces es forzado agruparlas bajo un solo modo de hacer (mudéjar, 
castellano, morisco). Hay de nueva construcción y reutilizadas, refor-
mas y adaptaciones, particiones y anexiones.

El término de arte mudéjar nos ayuda a enfatizar unos procesos 
arquitectónicos que se dieron en el siglo xvi en Granada, pero no se 
ha de usar para catalogar las casas de manera inflexible bajo esa acep-
ción u otras como castellana o morisca. El arte mudéjar es un proceso 
estético ligado al hecho histórico de la “Reconquista” y si bien esta ya 
estaba territorialmente terminada en Granada 1492, no lo estaba ideo-
lógicamente, puesto que seguía manteniéndose una lucha porque el 
cristianismo fuera la columna vertebral del nuevo Estado moderno, y 
para ello la diversidad que implicaban los moriscos suponía un proble-
ma. Esta peculiaridad vivida en la Granada mudéjar y posteriormente 
morisca, que no tiene parangón con otras ciudades “reconquistadas” 
por la rapidez de los acontecimientos, es la que lleva a que distinga-
mos claramente el arte granadino de otros focos del mudéjar y a que 
seamos cautelosos a la hora de catalogar estilísticamente una casa. Con 
frecuencia, en una misma vivienda confluyen aspectos formales pro-
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cedentes de la tradición andalusí y que se reinterpretaron con otros de 
los reinos cristianos peninsulares junto a las nuevas modas llegadas de 
Italia. 

Miremos a través del tiempo por la bocallave de una casa y veremos 
que discurren los años, y que lo nietos crecen, mientras la abuela ya 
anciana ha debido cambiarse a la planta baja porque no puede subir 
los altos peldaños de la escalera que la llevaban al piso alto; quizás en 
ella pudieron vivir en algún momento cristianos nuevos o moriscos y 
luego pasó a mano de cristianos viejos; que tuvo un patio que desapa-
reció ante las particiones entre los hijos que no se pusieron de acuerdo 
en una herencia recibida; que en sus paredes alguien anotó con letra 
castellana que estuvo allí, mientras otro escondía en una alacena un 
libro del Corán. Y todo en pocos años, pero muy intensos. 
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